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Para instruirnos tenemos mas necesidad de investigar
que de juzgar:

'Asi nos acercaremos por grados á la verdad.
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JTste papel se publica por la Imprenta de la 
Independencia en las taróles de los días iNIicrco*" 
les y Sabado de cada semana; se vende en el 
mismo establecimiento, Calle de Dan Sebastian 
Ji o cn el Muelle, casa de D. Manuel Gra- 
diu, y en la tienda de L). Juan Gard Calle de 
Sau Pedro N. i5o.

INTERIOR

Vamos 6 tratar de un asunto que seiá mirado 
por algunos, ó co:u i de poco ínteres para la 
cosa pú’J ica, 6 c mo el innoble deseo de compro, 
m^ter, en nuestras disencio .e», fe una clase que 
ha sido hista aliara re-petada por el fuior 

de las pasiones.

Los h'mbres, sin embargo á quien la su. 
cesión de nuestros males h i hecho ju-tos apre­
ciadores, de los resortes capaces de mover fj 

corrzon de la muchedumbre; los que en la es­
cuela de nuestros aciertos y e-travios h ¡n aproo” 

dido fe valorar cumpl'da y exactamente, el ieflu. 
jode  que es capaz un ministro del alt; r, cuando 
guiado de un espíritu evaojelico, habla en bien 
de la especie hum ma: ellos, decimos, podrán 

con conocimiento de causa, me 'ir debidamente 
la importancia del arvitrio que proponemos.

El rogar »l diapensador «temo por los que vi­
ten  y por los que murieron: el pedir el perdón 
de sus culpas y el indicar los caminos de la sal­

vación 6 lo?* h jos de la tierra, es sin «luda, un 
empleo mui digo»; pero que estendiéndose á al­

ga inas llenaría inas completamente su institución.

I
En los tres primeros siglos de la Iglesia el esme­
ro de los Obispo», por el mejoramiento de sü- 

grei, no se limitiba á preces y ruegos, sino 
que procuraba que los hombres por sus acciones 
mereciesen las gracias y perdones del cielo. 

Epístolas sencillas adaptadas á la inteligencia de 

*a mutitud, ó discursos llenos de amor y caridad 

correjian y enseñaban al pueblo. La paz públi­
ca y domestica, el respeto á los majistrados y ej 
amor á sus semejantes, aconsejado por sacerdo- 

■ te» venerables, irreprensibles en sus costumbres 
y recomendables por la saidi-lad de su vida, mas 
po lero.-o que los embates del vicio, preparaba 

el tiionfoála Religión y á las viitude?. El impe. 
rio Romano dividido en facciones diversas, y ago- 

' viado con guerras estrangeras intestinas, quedó 
absorto al contemplar una comunidad pacifica y  
virtuosa en medio de un torbellino de crio ene^ 

y maldades. Este ejemplo elocuente, pudo mas

I
que el poder de los hábitos primeros, que el re­
cuerdo de lo* antepagado», que la venerad in de

los dioses de sus padres, y que todas las preocu- 
p ciones, hijas del paganismo y de los oráculos; 
e^te ejemplo con-ignió, lo quejamos pudieron log 
íjércitos y las intrigas , derribar una religión 

para colocar o t r a  : crear nuevas notabilidades en 
perjuicio de las eftisteutes y cambiar en pocos 
años las ideas y las cosas.

El abuso neutralizó estos felices ensayo*; los 
apostóles de la concordia y de la unión se convir­
tieron con el tiempo en misioneros de pasiones

1
 bastardas; y el pu'pito, de donde tomaba otras 

veces el ciudadano lecciones de buen vivir, «irvió 

de instrumento á la tiranía de un ero u-nrp ‘ 1 ‘’l* 
ó de u.i mouarca tirano. Aborreced á las nntvmi
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ideas: detestad & la libertad: uncios al carro de
reyes, porque su misión es de Dios: matad a los 

que no piensan como nosotros, porque son impios y

asi lo ordenan los ciel s reemplazó 1 á 
tro prójimo, como á vosotros mismos: al

á los que os son superiores por su 'a I y por

sus luces, al obedeced las leyes y al tolerad 

las de los otros hombres.
Esta conducta alarmó en extremo i todo», y la 

intervención de los eclesiásticos en lo temporal 
se contempló con un horror proporcionado al es­

cándalo. Feto las consecuencias h^n sido estre- 
madas : de una intervención peligrosa é ¡ncom. 
petente, se ha pasado á un tgiismo indigno del 

ciudadano y del sacerdote. La mi-a, y en los 

tiempos de cuaresma algunos sermones, astractos 

erizados de latines y de citas, superiores á la 

inteligencia de la jeneralidad é* un resumen 

d : I.is obligaciones del parr co. ¿Que estr. üo 
tjue desnuda de resultados la elocuencia del pul­

pito, h ’ya perdido aquel fmgo sagrado y aquella 

aenciMez evaujelica madre de le« prodijios que 
se refieren, y que á pesar de ser ciertos nos part ­
een increíbles ?

Noqvi -remo-, volvemos 6 decir, que el clero 

se desvie del loable proposito de no mezclarse 

en bandos y facciones ; pero no aprobamos su 

descuido en recomendar por medio de una exor- 
taoipn dominical, al alcance de los ignorantes e| 

respeto á los moji-trados, el amor n sus paisanos y
a-us familias, la utilidad de la paz y una conducta 

arreglada 6 los sagrados principios de la justicia. 
Los discursos del Redentor y a - sagrado- Evanje 
líos, les darían tópicos en abundan iu. No todos 

los campesinos que siguen á I09 facciosos son van-

did.'-; h «y muchos ariastradns por el error y por 
la ignorancia de sus intereses.

Lo® periódicos redactad s p >r lo común en un 
lenguaje superior á el alcance del vulgo, no pr>- 
ducen entre nosotros los efectos que en otros paí­
ses. Y si 6 esto se agrega la multitud de los que 
no saben leer, se advertirá las ventajas del meto» 
do que proponemos.

Sea cual sea nuestra profesión estamos obliga­

dos ó propender al orden ¿y de esta ley jenei al 

e>tnáu tiento» loe eclesiásticos? ¿Los párrocos 

p:iQcipa!»vute responsables del estado de la

)
• iei que se Jes confió, perderán algo con rsco“

rn- miar la oh «bencm, el respeto, el trabajo, el 

olvido d * i « n>j iri-ii y el amor d la patrio? ¿E* 
to no le* ene. i .̂ó el S. Ivador ? ¿ No se lo
t stá ens^ñau lo la conducta que  guardaron lo* 

s< nt< » padies ,  ios b> p >- y d» mas pastores  que

les h«m j i oced: ¡o?

AL IRÍ* DE BUL VOS AÍRES.

La confi>nz que nos a*iste de I* rectitud do 

vuesti ideas : <ieyie-tr« de-icion por el orden 
y la paz, y fie y. - • o o io á ¡a edición y al par<* 
ricidio, h ci ron, que indir*ct mente os interpe­
lásemos Li certriumbie ñe que os h beis 
apartado del s adero que - gn. r¡ . . nos de vues­

tros colega-i de <ii’e oo o*- cor< o «'Mes esclavos 
del p.der ó vendidos ai oto de Laba'lfj-i y su 

f icción } de .me sois poit< ños y oo cstianjero# 

mendicante-; y en ñu «te q ,!€ • 55 Muestra causa 

la dtí la p. z y ei orden, oc. . >r n que os ha­

ldas mos ent mees y que ahora os dirijamos de 

liu vo la p dabra.
S o  queremos que r ñais con r,a lie ; no .* tampo­

co que o* dirij «is fi pp-sona» determinadas. Pre­

guntad -olameide porque ce aprisionan á nuestros 

ciudadano- en el Entre-7 io-, t;«i«loraé ignomino- 

-amentc ? ¿ñor que se invita á las provincias á 

«lar su- pode es para j< zgar a' ciudadano oriental 

D. Gregorio Lecek, cuando o t e  Sr. nada ha co- 
metuio cuntí a el oiden é instituciones de la Repú­
blica Arj nt n-'? ¿or que se impide que el GoLier 

no se.provea de aira is y artículos de guerra, es­

tando la República Amotina comprometida por wn 
tratado -oiemnp, cual e- !a Convención preliminar 

de p z a! m intenim to de nuestras institocione-? 

¿por que no se h 'ce cntendei á ¡os emigrados, que 

Buen s Aire* en n.da 'es socorrerá para ateo.
; tar contra or len fit.blecido y que en cuta 

p imiento i *us piorn -as intervendrá, desde el 
momento que. !-.i* reb Ules puedan infundir serio* 

teuiere* u las utondade» legales de este Estado * 
¿porque t ... io oficial guarda un silencio tan 

profu d o , . ;e cup-t ones de tar to iuteres para 
el pueblo pOiUñ ? Fr* g i t id y hacedlo repe» 
lulas veces ; t  qiaen c«m»-te que un ron«uí, 

Miuisirv, ú como se le quiera llamar, rcbci*



fufo r!f un carácter mb'íc» y suficiente por 
eueetra paite, no exista en Buenos Aires para 
altanar loa tropiezos y las diti u tule ? Pregón

l.id por ultimo con la franqueza de un repub ¡ca­

no, la causa de «sa política vacilante y sospechosa 

q«e existe entre dos pueblos llamados, por tantos

vinco'os’á vivir como hermano- y no como ene­
migos.

E-tos son nuestros dato*: las causa» existen en 
vuestra patiia y no puede ser difícil ¿ sus escrito­
res averiguarl.s. bi lis atribuimjs a alguuo» 
personaj s fue por el Vv-nt j -o cmeepto que. he* 
mos formado de las auton ladea Arjentina* ; y 
p »r que no podemos creer que de ellas dimanen 

medid.is tan perjudiciales a la buena intel'jencia* 

que debe existir cou est i República. Advertid, 

S r  , la importancia de oue-tras preguntas, y que 

ellas e«tá i int m nadóte reí tci-madas con l i paz 

y  trauqudi Ij J de esa patria que con tanto conato 

ilustráis,

DOCUMENTOS OFICIALES.

E ’ G fc P'> ítico hace saber al público que ej 

baúl de ropa t oiiado el 17 del corriente j  mto con
negro (i i. i uta, flé nt egulo a su d i» h >, sin 

que le fu tase cosa a guna, c yo iridivi luo es un 
.emplead del llosmlal ti--* C.-rilad de donde fue 

robado p.>r dicho n ¿r.i el cual hibieado estado 

preso por igo «I s motiv * fné pue-to en libertad 
pse haber cuo-miido ?u tiempo, pe ’o con e he­

cho referido li vue to * ia prisión donde pur- 

* »rá a que I de t >.
También se inm '6 p iner p ^ so  á un Pernom- 

huraño por not i h que tubo el Ge.f* de P >1 cia 
de varias rutenas que h bi h ho en dii*:' -ntvs 
cases particUi*!ec de' pueb o. y hubtén iose’e to. 

m ido deola-acion conf so de m sombrero u d > 
y un par de b >tiues robad s »le casa de L). J >*é 

/rrascueta, quien puede, ocurrir por dicha- ^r n. 

das : un espejo de m ico ilor do pata > »í>re mf* 

sa de jala perteneciente a¡ Sr. Remigii N iv ero 

profesor de tuú ica, qu * se le r H-ron d e s u p o  

pió ca^aen I» «emana anterior; también ha ap * 
recido uua enj » con ropa de Es criad s ie D. 
Bartolo ¡Vi i, cu • s a rollar *n 4 lu- 7 de la
B»cli' :  igual mióte * x t ■ e . ¡a P-* acia un caire 

de lona, tres odas de ¡ierro uaovas y dos es*

( )

I
teras finas, que hasta ahora se rgoefn 'quien pues 
da ser su dueño para que comparezca el que s» 
crea con derecho.

El Gefe que subscribe se complace cuand® 
considera haber restituido fi sus dueños eosus que 
habian desaparecido de sus casa» y las contem­
plaban enteramente perdida-, de aquí se deduce 
el empeño que tiene la Policid en persigue 

á los ratero», porque no hay ganzúas, ni la- 
drones que asalten casas para robar, en vald® 
se han esparcido estas voces por algunos mal 

intencionados porque el Gefe, y los Comisari#*

|  ron los pocos subalternos que tieue para rondar 

B la Ciudad uo dejan de verificarlo aun en las no­

ches mas tenebrosas de agua romo la pasada 
porque su oscundad no se vtua por donde ca« 
minar.

I
La expresada esposision no se considere que 

es hacer alarde del servicio, mediante ser una 
obligación anrxá al destino que se ocupa, el 

cual se desempeña con la mayor ex ictitud que 

está enfc la esfera y alcanaes del jefe que firma> 

Montevideo 25 de Abril de 1833.

LUÍS LAMAS.

MEMORIA.

En la quese h ce la exposición del proyecto do 
un nuevo muelle, para la ciudad do

Comí» úa.

El ú dco obstáculo que podía oponerse á la 
adopción d<-l precedente método de construir, 
hubiera sido la imposivilidud de plantar la» es­
tucas que han de formar los moldes de la tn un* 

po-tena. También era de temer que no fuera 

pasible proporcionarse á un precio tolerable el 
i g ediente idráu'ico. Mas las sondas subterrá. 
nea- que he heth asi como lo que e.*tá di­
ciendo el mismo muelle actual, deben tranqui­

lizarnos «obre e»te primer pn to : y en cuanto 

al s-gun lo, tn>« cá culos también han salido sa* 
t -f i torios, en la hipótesi» de sue e»traiga 

de Europa la m iteria idráijlic *. (V éi-e el cu"« 

«broo titulado c determinación de los

prect s. Cap. 2.)

Por cierto hubiera ido »lgn m ’« económi­
co, el fl .nquear el mu<-lle solo cou una pared
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vertical del lado del puerto, haciendo el costado 

Oeste con piedras perdida?. Pero á mas de va» 
rios inconveniente?, cual, por ejemplo, el de no 
poder consf-rvar en la superficie del muelle los 
pequeños materiales de su empedrado, se hu­
bieran necesitado mas de dos años, antes que 

ese monton de piedras bebiese tomado un a-i- 
entn estable.

Ahora llamaré un instante la atención del Sr. 
Ministro, en e.-e elemento principal de la solidez 

y co.-to del muelie, que he llamado 
lita. Ella es ó una cal ó una tierra, que mezcla, 

das respectivamente con la arena ó ia cal ordi" 
naria, forman una mezcla que se endurece en el

agua. Hai toda apariencia que una ú otra se 
encontrará en este territorio, buscándola. Ten- 

go sobrados motivos oara esperar que debe ha. 
liarse tn las Alinas. una cantera de cal idránlic» 

La piedra calcaría en. apariencia la ma9 despre* 
ciable,. es casi siempre la que ocu'ta en si esa 

propic-d-d preciosí->iri'a de que he instruido á V. E. 
No estrañemos pues que hn-ta v.h >ra no se haya 
descubierto: no había motivos ni datos para ello. 

Mas aseguro que un tal descubrimiento, seria uno 
de los mayares beneficios que podría h icerse 
tanto á esta "República, como a la provincia de 
BuenosAire?. Consi téracioacs bastantes poJ^’ 
rosas para emprenderlo.

Una cne«íion de la mayor traséndencia para la 

solidez del mueiie'proyectado, era el determinar 
*1 grueso de las paredes laterales que- bm de 
flanqueado. L<*s asigné desde luego un grosor 
mediano de 4 varas, para resistir el emítate del 
mar, partiendo de los -principios generales de 

práctica que á este respecta se conocen. Mas 

deseoso después de saber si e-te gro«or seria 

proporcionado a! empoje- del terraplén, sometí 
«u- determinación á un cáioulo rigoroso, y vi coll 
placer que, aun con la suposición de que la su­
perficie del terraplén tomase uq declive de 30 

grados con el oí izonte, estando libre de correr 
y derrumbarse, bastaría un esjresor de pared 

de 2 4/5 varas para sujetarlo. No dejara pues 
ningún recelo esta parte tan ecencial de la cons­
trucción, para resistir tanto al empuje del ter­
raplén, cuanto al choque de la» olas.

En fin podría alguna persona sospechar qq«

Vauciso del nuevo muelle hiciese que la mar

eB miyor agitación, fuese á socavar sus ci« • 

mientes. Bastará decir, primero, que la mar 

mas furiosa no se hace sentir en esta bahía, á 
una profundidad de tres varas ; segundo, que 
estos cimiento» - stir.-n a cuatro varas bajo la 
superficie del t \ . .g’, y  a nueve b .jo la del mar.

PARTE CUARTA.

Descripción de la obra, y sumario de su
esto,

C’ñéodomo á la parte del muelle que, por 
ahora, proponga se construya, se plantarán en 

la dirección del desembarcadero actual, y sobre 

90 vara* de largo, 4 de hileras estacas, de mo­
do que, tomada» ríes á dos, f<-rmen’do9 cajones 

laterales, que vayan ensanc hándose hácia la ca­
beza del muelle, á fin de que la? paredes que 

en ello* ?e han de moldar, cor forme lo dirho 

. anteriormente, tengan en n a  parte ma9 honda 
del sitio, un espesor mas grueso que en otra 
paite. La cabeza  del mu lie se hará del mi?, 
mo m 'do', con un c j >n transversal de 4 varas 
de ancho, y 20 de l.irgo ; resultarán pues 94 
vara? para el largo total del muelle, y ?e le da­
rán de ancho en su -superficie 14 de un para* 
meado á otro.

E*tas paredes fl-oque arierre se elevarán has­
ta media vara arriba d* 1 a tor natural de la mar 
y se arrasa á i  de nivel con la? estacas y el ter 
raplen intermedio, que ?e hará con piedras y 
cascajo. S >bre la d 1 Oeste cargará inmcdiaia- 

. m ute un altor de -illare? de vara y media, pa-

. ra resistir oí embate de la? ola* que en e?ta 

parte obraran con luetza,- y sobre e*tos silla*

I
res se continuará la j ared con u-drillo* y ar- 

g-mazt, al altor de una vara, al fin de alcan­

zar al nivel d*d piso del muelle, que '?e hará 
algo inclinado hacia el puerto, para el corrimi­
ento de las agna?. El muelle se empedrará con 
cal y canto. Y sobre un anchor de cuatro vanas 
del 'ado del puerto se embaldosará con las pie ­
dras mas gruesa?, las que, asi como los sillares 

deberán asegurarse con grapones de fierro. En 

- la margen Oeste de muelle, 9e establecerá uq 

pretil, alto de una y cuarta vares, con asiento j

I
 vereda ,correspondiente. (Comultésé en los pfa- 
■ noi el corle transversul del .}
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En cnanto al actual desembarcadero, se bnj».

TÍ so piso de media rara , sobre un anchor de 
14 rara», y se rellenará <le piedras, sujetándola* 
lateralmente con un fuerte maderaje. Finalmen" 

lé, se subirá al muelle desde el piso dei resgu^ 
ardo, por medio de una pequeña rampa que se 

haga de escombros*

Si el desembarcadero existente está media va. 

ra mas alto que el que proyectamos, ea por 

hab er  querido el Consulado ponerlo de uiv«l 

C'm las cumas de las carretas que siempre se 
han usado en estc puerto, para la conducción 
de  los renglones de embarque y desembarque. 

Mas este medio vicioso de transporte no debia 
i* fl dr en las dimisiones de una obra tan for­
mal como-la proyectada ; y hubiera sido d- ma­
scado estriño, que por atender al servicio de 
las canelas, se hubiese descuídalo el de lo* 
buques, que piden no haya mucha diferencia 

entre el nivel de sus cubiertas, y el pi-o del 
muelle, enruy'o costado estacionarán. Por otra 

parte, ya nos ha dado Buenos Aires un ejem­
plo de las m'joras de que e* susceptible e! ra­
mo de las carret a en pinito á su construcción.

A los seis me-es de concluidas enteramente 
luí paredes fl atiqueudora? del muelle, cuando ya 

ja mezcla haya adquitid < toda la dureza de que 

es susceptible, se pod é establecer un techarlo 

en a'guna parte del muelle, pira resguardar del 

snl y de la lluvia tanto las personas, como mui 

momentáneamente los artículo* de exportación. 
Hacerlo desde luego, seria comprometí r la obra 

habiendo d - t  ’mer que el estremecimiento que 
causasen al tec hado los vientos travecio*, se co- 

mnnrc.ase también ti tila, y a térase su perfecta 

ligazón.

En el gran proyecto que he estendido p ra 
llevar la empresa del muelle hasta la frag ta ó

pique La F lorare  notuian en el plano, de s pe­
queño* brazos que tiene el muelle h teia eí pu­
erto, y cuyo objeto e s : primero desembo.'ver 

una mayor línea de desembarque ; segunda, ani­
quilar enteramente el efecto del re molino que

se haría a'go sensible por la mucha estension 
del muelle. Propoogn- al s> ñor Ministro,* que 

si se descubre uoa cantera de cal idréulica en 
©1 sfaí*,-se dedique une pequeña parte del eos-*

siilerable ahorro que resultaiá de ello, á h a c e r” 
el primero de estos br.izos, que vendrá á ser 

de esto modo la cabeza del muelle huí dia rea-

. 1,rabie.

Quedará por ahora entre esta cabeza y el 
casco d« la Flor», un espacio de 8t> varas, mu­
cho mas que suficiente para el paso ds los bu-

- ques. Cuando se verifique la limpia del puerto 
S 1 profundizará también paite de la canal,, á 
empezar desde este paso ó entrada, hasta fren^ 
te la calle noeba del fueite, y siguiendo una 

dirección casi paralela á la costa. No es de te. 
mer que la cañal ó zanja que de este modo se 
forme para d ir acceso ene!  puerto á los bu­

ques de 3 0 0 tonelada», vuelva á llenarse por e 

movimiento de las aguas. Si pudiera cegarse, 
seria A la larga por el efecto de loa depósitos 
resultantes del alboroto y quietud alternativos 
<1 el ligua, mal que evitará el <r-b;-jo diario de 
a'gnnoS’ presidarios ; pero nunca por el m vurii.

- ento de las olas, que deja de ser*liensible en esta 

bahía é una profundid >d de tres v r s, ni por 
el efecto délas co tientes cuya cí mporfádion 
y naturaleza conviene estudiar un rato aquí.

Ellas en e-ta había Corno en todo el resto del 

Plata, son debidas al viént* y adquieren *u ma­
yor grado de rapidez cuando cesa casida go'pe 

un vipiito furioso que I» i «lado á la supeificie del 

agua un deClive'de de I/50',UUt). Más ‘>as íbi mu­
ías hidrodinámicas dan, por velocidad coriespctu

d¡é de á este flec'ive, á pen is media' v^ra por 
s**gund'jc ¿Qtfe fueiza pites t> udrá el agua

para arra-trar el m 'jorroente si se consi­

dera qué la coi fíente tiene mucha menos fuerza 

en el fundo del agu í que arriba; y menos eti -l 

contorno dé la  b.hia, que en’ su parte 'cent: a 
Mas ha i' un principio convincente y general, pa­

ra la ineptitud de las corrientes á vo'ver é llenar 
las e-cavacion •* que se hiciesen en el fango, con 
el objeto de f.vorecer’ el paso de 'o- boques al 
puerto, y q u - : en nada punto el <-l-

tor Je la svperfcií del fatha de

nudo á Jas fuerzas de las c orientes que tn el t$ 
hagan stulir*.' Porque efectivamente , si nri yor

íueia la corriente, mas baja quedaría la sup<-ofi­
cie del fango, y reciprocamente, debiendo haber 

siempre equilibrio taire el peso y la cohtaioa de



Ja» milrriai de que «e compone con la fuerza ar- 

fa«t¡ adora de la corrí* rite. Luego esta fuerza
quedando la misma antes como de-puea de la fx- 
c. bacion, | ues que proviene de c usas lejanas y 

permanentes, es evidente que no podrá precipitar 
en eí fondo de la mi-mi excavación la* materia* 
que e-tén en sus márgenes.

He indicado cu el piar.o detallado del muelle 
como se conseguiría un carenero, un dok pa. 

ra dos buques de vapor haciendo una pared di* 
Visoria que ari aneando de la cabeza del actúa) 
desembarcadero tuviese una dilección perpen. 
dicular 6 la línea m?gi»ttai de la obra proyec­
tada ¡y  cuyo co>to no ascendeiia 6 4,Uü0pesoj 
l 'eio no debiendo emprcndeise dicha pared sino 

cuando ee trate de establecer una línea de pa­

quetes de vapor, entre este pueblo y Buenos 

Aires, me he abstenido de h celia figurar en e| 

presupuesto. B istaiá que el Gobierno al esten- 
der la acta de consecion para la emprrsa, no 
olvide, en el computo de 1< s futuros beneficios 
d • ella al fácil, neces rio y lucrativo estableci­

miento de este dock y careneio adyasente.

*»■

ESTEIUOR.

PERU.

P r o y e c t o d e  ley presentado & la Catnara dé 

Senadores.

1*. ‘-Q/.e por la ley de 4 de Marzo de 1925 
se uidudó ix-it  .r a ios ordinarios p**ra que en uso 

de sus facultades pn-vey. sen de remedio á las 

necesidades espir-luales de lo# tieic?, declaran.io- 

se sin lugai las re.-ervas.
<¿. (c îe muchas regulares de ambos secsos, 

fnnd ii s en razones irrefragables han promovido 

l« uut (l »¡l dí sus profesiones ; y por no haber lo* 
grado se U dec are, a pesar, del largo tiempo

q u - h  ce o t  filaron »us demandas viven en an­
sie. i t.i ue e*pi ito con escándalo de ia moral e?an 

j lie», é i’imi'it nte riesgo de ?u perdición eterna- 

3. t-i ie i» justicia demanda sen «lar termino* a 
e t<» j cío* cuyos dilatados i. ¡untes agovian el 

an .na ■i -los recurre ty les qultin ha?U la

t« p üiiiZ i de caluiai ¿a mquietud de sus cou- 

CiCuCli.S.

i  2 3 3 ]

4 .Que « p r o p io  del poder Lejfslafrvo arre, 
g ’ar Iw# tramitas de los juicios eclesiásticos: com. 
peler a los gefes de las [iglesias de la república a 
q ie ejerz in su jurisdicción ordinaria con toda la 
extensión que les concedió Jes icristo en bien de 
su grey; y rem.wer los embarazo» que impi­

dan a los regulares, como m liridoo* de la nació», 
vivir contentos en su seno, y disfrutar de sus bie­

nes y consué’-os espirituales que le franquea la 
santa rehjionque profesa la República.

DECRETA :

Art. 1.* Lo.* reverend. s abi«po* y gobernado­
res eclesiásticos en us ) de tas faculiad *s que por 

derech > divino les competen, concederán la se ­
cularización perpetua a los regó! iré* d * am* • s 

secgos que la soliciten, bie i se» relaj índoles los 
votes y deciaraudol s nulo*.

2. Para el primerm »do, solo ba*t ra a 'e ^ ' r  
alegar md'Vos g tv s de conciencia, y para el 

segundo frita de perfecto c >noc mi uto del insti­

tuto, y de la esencia de los votos al emitirlo* : ó 
bien la poca e.lad, violencia seducción ó miedo; 

tí la fa ta de observancia de la e-tricti vida co­

mún, ó del instituto en e ! convenio en que se hizo 

la profesión, tí otras caúsale* equivalentes.

3. Si las preces de e*to* do* m > lo* dicho! 
no fueren despacha la-fi» ir b e nenie dentro el 
termino perentorio de t*e* lias, p i *  no habién­
dose de practicar f  >r.na ning na  de juicio, ¿ o 
soJamente una inferna i >o sumirla y secreta, 

cual es suficiente en as inte-de e»t i naturaleza, 

es sobrado di si h » tiem¡> —p > Irán u* r 1 .>« agravia­
dos del recu'S) de la frierz * y los ordinarios en e^ 
mero hecho de haber d d» luga i e-l3 pis#, ae­
ran destituidos perpetuamcutr Uei eipp;eo j  ocu­
padas sus temporalidades.

4 . Las superiores cortcB de justicia definir»
despachar estos recurso en el m s.o > termino de 

tres dias, y no cuín lleudo dichas c* i tes con lo 
prevenido en e?lt; art'cul , sospeosas del
empleo y ciudadanía p*;i diez h s.

5. Las actuaciones, y d j'.ocias relativa! al 

asurto, t< h ran g *t:s en la» cunas eclt»,..«ticas 

y tribuna es d j ; sticia.

6 Lo» ahoguíos d t. b'.a nombrados para de* 

Poder l.a cau*»# ce ¿guies soluxiuidaJ, »-;ao



obli£>4o« i  do fondor estas por pertenecer a dich^ 

cU e, 'o* r g il es de ambo »cxo» sin admitirle*, 

otra escusa q¡e la de a'g'na grave enf-rmedad- 
qne le»incapacite p< d n  a». Y e lg o b i t r n o j . r o  
tejera por todo* los me-iio- que están en su- fa­

ca tades a los regulares de ambos sexos que las 

entablen, a« nv mo impedirá que se les veje, sea 

por supcriore», ó por cua¡ quier utios.

v a r i e d a d e s .

Estrado de un viaje inedito en Sibena.

H - recorrido el pais de los ostiacos. Carece 

de iim¡te‘ det intimados, lo mi nao que una rejion 

Salvaje rodeada do tierra» iocu i..8"

Las viviendas de los habitantes son pequeñas 
ch osas cuadrad s, cubierta» de corteza de abedul 
E n  medio e»ta el h gar, cuyo humo sale por un 

Agüero abierto en si techo. Cerca de las paredes 

b  u una especie de cofre, lleno de aserrín; e-ta es 

la cama de toda la ib mili a. Padre, madre, h jas é 
hijos duermen elli mezclados unos con otros.

El ajuar corresponde a esta mgarrificencia. Una 

o 'a de piedra 6 de hierro, redes áreos fl chas, al­
gunos vasos de corteza de abedul, he aquí el me­
naje de los pobres ; el hombre acomodado tiene 
un cuchillo, y el hombre sumamente rico posée 
una hacha de hierro.

Eli huésped es de los uTrnos. Tiene cuatro 
6  cinco mujeres, mas ó tneno- bonitas; realmen­
te son siete ; pero no se d^ben contar dos, que 
on viej s, 'a- cuales sirven a las mas jovenes 
según la costumbre del pais.

Tiene también una hija cierCmet te linda. Co­
mo ya tiene cerca de 10 nieve- (10 ños,) es pre­
ciso  casarla cuanto ant í-; y corno debe heredar 
algún día la hacha de so padie, tiene mas pre­
tendientes de los que puede e»cu h *r. Dijeron- 
me cuando Pegué que uno de ePo- iba a abtenerla 

En efecto se presentó un amigo del novio; y 
pr egu» tó al padre en cuanto apr»ci -b.i a su h j i, 
y diciendole este que valia 200 i ul> os, reg b o y  
l.t sacó por fin en 150 (como 135 pesos ) La 
di fie ult'd no cen-istia mis que en el p»go de e?ta 
canti «.1 y par» § tisfncerla of.e'*ó una parte de 
lo que poseí», como su bsrea, s i perr>, su redes 

qa arco eu üaeu estado y un cuchd.o uuevsoto.

1,1 padre movido de tanto amor, dio su consentí, 

miento y un vaso de aguardiente fué U» p-en íade 
seguridad del conti-t *.

Tres dias despeos, e' padre, h «bi«nrio reuni­
do á la familia, 1 recibió con «1 vaso m  la mano: 
le entregó su hija, h ib é .d. os rxh .rt .do para 
que cumj.besen tos deberes de su nuevo estado, 
los env.ó á consumar su enlace á e<to se reduce 

to la la ceremonia.
También suelen a vec-s celebrar uu mitnrno. 

nio con fiestas. Estas c 'D isten, no en ab ¡adu­

narse a festine* y bailes, sino en perse guir a los 

enemigos del hombre, como j-valies, I bos y o-os 
Como las pieles de esto- animales son para obj 

sequiar al anciano que ya no puede cazarlos, el 

regocijo de la boda viene a ser una obr de hu­

manidad.
Determinóse hacer una cacería para f  -tejar 

las bodas de mi joven huéspeda. El dia siguien­
te, al amanecer, tiajeron cuatro trineo-, en I s 

cuales pusieron perros ra ‘y diest es y de »na 
velocidad estraordioaria.— Eu menos d- cinco ho. 

ras, estuvieron á quince leguas de Na*ym, h cia 

donde el j.araje don e el Diamer.k» -e ob * «on 
el Obi. Yo llevaba una escopeta ; mis hu « >e- 
des tenían sus flechas que preferían á las armas 
de fuego*.

Apenas los ostiacos hicieron su batida en el 
bosque,cuando viraos sa/ir un oso de primera mag­
nitud. Hostigado por los j>erro- quienes des­

pedazaba en su fuga, amenazaba con su enoime 
' boca 4 los cazadores que le rodeaban. Tendí!® 

fi mis pies de un balazo que le romp>ó l¡. freu- 
te y todos los presente» celebraron mi habilidad 

con alamacione- generales.

H ista entonces h .biu yo ignorado una practica 

superlici. sa rjue tienen estos pueblos cada vez

que matan a un oeo. Consiste en pedir perdón 
al alma del animal la cual creen anda errante 

por los bosques, pues dicen que sin esta s-tisf c. 

cion, se vengaría de ellos por haberla ech .do de| 
cuerpo que habitaba. Desuel an al o#o, le cor­
tan la cab®z», cuelgan su p¡«! de un árbol, y 
d ndo mucha- vueltas al rededor de *u cadáver 

h.ciendo mil visajes y lamentos, le dicen estaB 

palabra», a las cua1®» re-pon i» el coro : “¿Qurétt 

te ha quitado la vida?” — L*s rusos—¿Quién te ha



cortado la cnbezi ?—-La hacha ríe nn roso— 
¿Q nén te ha abierto la barrig-?— El cuchillo de 
on ru»o¿—Pues te pedim s perdón por el.*’

Nuestra cacería duró mucha» dias. Regresa­
mos 6 la choza con un número considerable de 

tnaras, de cebellinas, de zorras, que abundan en 
estas regiones. Volvimos a ver a lo1» reeien ca­

sados. El marido estaba cabiloso; le devoraba una 

p un« interior, que en vano procuraba ocultar; por 
üit nao se bailaba zeloso de un rival desgraciado.

En nuestros paiso3 civilizado», h Ti la costum­
bre de batirse con un rival, matarle ó hacerse 

matar por é l . E n t r e  los ostiacos se haceu e-- 
ta» de otro m ido : ninguno se hace asesino por 
pundonor. El joven novio, dominado por los 
Celos, cogió [ielo del oso que habíamos muer­
to y corrió á dárselo á su riv;d. Rrte lo acep­
tó, Al momento se tranquilizó sn espíritu. P r ­
ounté la causa de esto. “ Si uno de los dos, m jte
dijeron, fíese culpable, el a!m • del osu le ha­
ría perecer al cabo de tres (lias.”

Yo estaba admirado do la sencillez é ino­

cencia de los ostiaco». Todo lo que ve i a me 

hacia apreciarlos cada (lia mas. Entre los rai­

go» que me han contado citaré el siguiente;

Uu mercader ruso, yendo de Tobo k á Ber - 
gof, ciudad situada a doce jornadas al N. de la 
primera, pasó la noche en una cab.iii i (le ostia- 
eos. Al otro día por la mañana, estando como 

a dos leguas de su posada, perdió una bolsa con 
100 rubios. El hijo d e l . osüace, yendo un día

a cazar, pasó casualmente por el sitio donde es­

taba la bolsa, y la vio sm tocarla. Cuando vol­

vió a su cabaña, solo «lijo que habia visto en 
el camino una bolsa llena de dinero. Su padre 

le mando volver inmediatamente a aquel parage 
a fin de que cubriese la bolsa con ramas de ar. 
boles, para ocultarla a los transeúntes, y que su 

dueño pudiese encontrarla en el mismo lugar, 

•i acaso volvía a buscarla. La bolsa permane­
ció así mas de tre» roeíes. El ruso al regresar 
de Beresof, fué a parar en la choza del mi»m° 

©¿tieco, y le contó la desgracia que le habia su­
cedido perdiendo su bolsa el nusmo dia de su 
galida. El ostiaco mui contento le dijo : “ ¿Con 
que tú era» el que h bias perdido la bola;.? so­

riégate; uo tengas cuidado ; hijo te llevara

donde esta ; tú mismo la podras levantar dél 
suelo.” En efecto el mercader halló su bolsa 

en el sitio donde habia caído.

Los ostiacoj, sin ser cristianos, tienen toda*

las virtudes del Evangelio. Sun idólatras : tie“ 
nen ídolos público*, reverencia, dos por todo el 

pueblo, é ídolos domésticos, fabricados por el 
padre de f-imili-i y adorados solamente por su»

h'jos. E-tos ídolo» son unos troncos de arbole» 
cortados toscamente, cuya cima esta bien ó mal

redondeada ; dos agujero» figuran los ojo»; otro 

representa la boca, y un relieve mal hecho h i ­
ce el papel dé nariz.

Ll padre de fi.milia es el sacerdote. El solo 

puede serlo, y él «olo d semprña las funciones 
Comunica los oráculos del ídolo, que en la- oca- 

Ciooes estraerdiñarías son inir -d >s como decre­
tos del cielo, y en bis cuales creé él mismo que 
los di. V arias véce.s me h > sucedido envidias 
la suelte de e-to» ídolos. Cuando una jóven 
queda viuda, el ídolo, cubierto con los vestido» 

dtl difunto, ocupa el lugar de este tanto de dia 

como de noche.

La* nongeres ostiacas son generalmente fea» 
y disformes. La suciedad de ios andraj s que 
las sirven de vestidos parece debe inutilizar el 

estruordinario cuidado que tienen con su cúíis- 

Esta afectación de limpieza es una precaución 
indispensable para unas mujeres, que cesan de 
ser esposas desde que cesan de agradar.

NOTICIA?.

Por un buque que llegó ayer de Paisandfi, 

sabe que el Sr. Comandante Raña 9e hallaba 
acampado en el paso del Queguai, con una divi. 
aion de ochocientos soldados.

Erratas del número pasado.

Página 220 columna 1 ,a donde dice: por »er 

sus formas de gubernativas: léaíe; por g^r bu» 

formas gubernativas &¿c•


